
		
			[image: COBERTA_BARCELONA_ANYOS_DISCORDIA_V5_IMPREMTA.jpg]
		

	
		
			Jose Mansilla

			Los años de la discordia

			Del Modelo a la Marca Barcelona

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Me hubiera gustado producir un buen libro

			Eso no ha sucedido

			Wittgenstein, 1945

			A espatlles de gegants i gegantes

		

		
			© de la obra: Jose Mansilla

			© de la edición: Apostroph, edicions i propostes culturals, SLU

			© de la cubierta: Apostroph

			© de la fotografía de cubierta: Txllxt TxllxT. Reconocimiento-CompartirIgual 4.0 Internacional (CC BY-SA 4.0). Disponible en: https://commons.wikimedia.org/wiki/Category:Torre_Glòries#/media/File:Barcelona_-_Parc_Güell_-_Panorama_View_with_Torre_Glòries,_Sagrada_Família_&_Montjuïc_01.jpg

			ISBN: 978-84-123711-4-7

			Depósito legal: B 9029-2023

			Impreso en España

			Edición: Apostroph

			Corrección: Dièresi

			Diseño de cubierta: Apostroph

			Maquetación: Apostroph

			Impresión: Descontrol editorial & impremta SCCL

			Primera edición en papel: mayo 2023

			Primera edición digital: mayo 2023

			Apostroph, edicions i propostes culturals, SLU

			www.apostroph.cat

			apostroph@apostroph.cat

			Reservados todos los derechos, a excepción de la fotografía de la cubierta y el interior. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright, excepto para la fotografía de cubierta. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

		

		
			La mayoría de los textos y las ideas que se encuentran en el presente libro son propias y han sido escritas y pensadas específicamente para su publicación en Apostroph.

			Amigos y colegas como Giuseppe Aricó, Marco Luca Stanchieri y Joan Uribe han colaborado a enriquecer y ampliar la información y la perspectiva de algunos capítulos. A ellos corresponden los aciertos, los fallos que pudieran encontrarse son únicamente míos.

		

		
			Prólogo

		

		
			Urbanismo del siglo XXI:

			neoliberalismo vs. manos pequeñas

			Año 2017, desde lo que todavía es el Centre Cultural el Born quieren «abrirse al barrio». Lo que CiU ha erigido como el mausoleo del independentismo burgués lleva desde su inauguración centrado en sí mismo, sin dialogar con el entorno hasta el punto de que en el mandato de Xavier Trias no se concedían permisos para hacer actividades en la vía pública en la plaza de delante del equipamiento. Un equipamiento público debería ser siempre un ágora, este es un mausoleo dedicado a ensalzar todo lo relacionado con 1714.

			En 2017 quieren abrirse al barrio, más de un año después de la entrada de los Comuns en el Ayuntamiento, y para ello contratan a un grupo de investigación compuesto por antropólogos urbanos para que hagan un trabajo sobre la memoria popular del mercado del Born. Los contratados piden contactos para empezar la tarea y desde el centro cultural solo se les sabe proporcionar el de la entonces presidenta de Born Comerç. Una mujer que encarna esa maravillosa figura —más habitual de lo que se cree en el sector comercial de Barcelona Oberta, el gremio de los ejes comerciales turísticos— que se queja del cierre continuado de negocios en la zona y, sin pestañear, alquila los locales que tiene en propiedad a unos precios que hacen inviable cualquier negocio. En la entrevista, mientras comparte sus recuerdos sobre el mercat del Born —hasta 1971, el mercado de abastos de fruta y verdura de la ciudad— explica que no hay que ir a la zona del Forat de la Vergonya, que es una zona peligrosa. El comentario se riega con un racismo bien educado, pero no por ello menos racista. Aprovecha la ocasión para, en un alarde de pedantería histórica, explicar que esa parte del barrio de Sant Pere recibe ese nombre, Forat de la Vergonya, debido a una batalla que se perdió en aquel lugar por allá 1714.

			A las 17 horas y 14 minutos1 del 11 de junio de 2005 se celebraba en aquel pedazo de tierra el primer torneo de fútbol zapatista de Barcelona. El Forat había sido, es, era en ese momento, un campo de batalla, un lugar en disputa. Pero no por la Guerra de Sucesión de hace tres siglos, tampoco para escenificar otra derrota catalana, sino que era el campo de batalla de las resistencias populares frente a ese urbanismo que es uno de los hilos conductores de este libro. Ese urbanismo que, más que una herramienta de redistribución de cargas y beneficios, de riqueza en sentido urbano, es una herramienta del capital para convertir la ciudad en un territorio del que extraer renta, tal y como se apunta en estas páginas. En este caso, sin embargo, y para decepción de la entonces presidenta de los comerciantes, ganaron los buenos: allá donde el ayuntamiento había proyectado un aparcamiento —la puerta trasera del cada vez más gentrificado barrio del Born—, la alianza entre vecinos y okupas trajo consigo una plaza, popularmente bautizada como El Forat de la Vergonya.

			Este libro habla también de eso, de la lucha de clases que se materializa en los conflictos urbanos. De las resistencias, de la capacidad de experiencias como el Fòrum veïnal, de construir ciudad, de hacer urbanismo de manos pequeñas2. Los movimientos sociales urbanos, el movimiento vecinal, cosecha los mayores tesoros de la ciudad desde antes de la democracia, y encontraremos aquí un repaso de esa ciudad dual que se va gestando al calor de gobiernos socialistas y convergentes: la ciudad capitalista que evoluciona hacia un neoliberalismo salvaje y la ciudad resistente que la hace habitable y contiene aquellos elementos que hacen que te enamores de esa ciudad que grita que es conflicto. Toda ciudad viva es, por suerte, conflicto.

			Corre 2018 y un colectivo anarquista que okupa un espacio del cual la SAREB es parcialmente dueña está amenazado de desalojo. Piden ayuda a la entonces regidora de Ciutat Vella —oséase, yo misma—, ésta intenta interceder con la SAREB para frenar un posible desalojo. En las conversaciones, adopta el papel de concejal preocupada: «son anarquistas, me dan mucho miedo, se puede liar muy parda». El responsable de SAREB tiene en la memoria el desalojo del Banc Expropiat y sus consecuencias, lee entre líneas la preocupación de la concejal y le dice explícitamente «sí, sí, no queremos otro episodio como el del banco ocupado». Finalmente, entre la presión vecinal, la de los movimientos y la intermediación del ayuntamiento, el desalojo se para. De la gestión del desalojo del Banc y de la de Can Vies también se habla en este libro, dos momentos en los que CiU, PdeCat, Junts —o como se llamen esta mañana— mostraron una nula capacidad de entender la ciudad de la Rosa de Foc y sus símbolos.

			Lo que tenéis entre manos no es un libro activista; pero, aunque lo pretenda, tampoco es del todo un libro teórico. Es un libro que habla del paso del Modelo Barcelona a la Marca, que explica la radicalización de las políticas neoliberales durante el mandato de Xavier Trias, un libro que habla de la connivencia de las élites de la ciudad con las élites que gobiernan, las de CiU y las del PSC; pero tampoco es eso. Es un libro que explica las alternancias en el gobierno de la ciudad desde una perspectiva de clase. Y, sin quererlo del todo, es un libro que construye memoria y materializa realidades. ¿Cómo decirlo? Es un libro que habla del urbanismo barcelonés, de ese Modelo Barcelona que se exportó allende los confines de la tierra para explicar que sí, que el capitalismo podía hacer de las ciudades «áreas para la extracción de rentas, ya sea a través del mercado del suelo, la privatización de los servicios públicos con el establecimiento de nuevos y constantes copagos en los mismos, o la puesta en marcha de novedosos servicios que no suponen más que una nueva forma de liberalización encubierta». Habla de urbanismo, pero lo hace desde la perspectiva de aquellos que resisten. De los que conocen el sabor y la importancia de una fiesta popular o de una asamblea (de barrios por un turismo sostenible). Porque el urbanismo, la antropología, y la generación de teoría es también una disciplina situada. El urbanismo no es neutral, este libro tampoco. No están los tiempos como para ser neutrales.

			En ese saber que nos transmite el libro nos permite transitar por los hitos de ese urbanismo, no contemplándolo desde la parte descapotada de un bus turístico, sino encarnándolo en episodios concretos de la ciudad; habitando las resistencias y, creo que, aunque se le dedique poco espacio, apuntando certeramente a los retos y peligros que acechan actualmente. Es de agradecer el esfuerzo didáctico por explicar qué son los APEUs (BIDs), y se tiene que reconocer también la virtud de empezar casi sin querer hablando de Barcelona Global; ese lobby que, de tan global, solo lo componen amigos locales y lo conocen en la oficina de al lado, y poco más. Acabar abriendo las preguntas que plantean las Superilles es, como mínimo, una invitación al debate y también, por qué no decirlo, a la desconfianza democrática en esa política estrella del gobierno de los Comuns. Y qué vivan las desconfianzas democráticas.
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					La hora es completamente inventada, pero la convocatoria del partido de fútbol fue real. Accesible en: http://barcelona.indymedia.org/newswire/display/185452
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			Introducción

		

		
			Barcelona, una ciudad construida a golpe de modelo

			¿Por qué los años de la discordia? Cualquiera que participe o haya participado en alguno de los muchos y diversos movimientos sociales —colectivos, grupos, cooperativas, asociaciones sociales, vecinales y culturales— que existen y han existido en Barcelona durante los últimos años, ha sido testigo de cómo la construcción de los discursos contestatarios y los relatos mistificadores, las manifestaciones, concentraciones y acciones reivindicativas, las okupaciones simbólicas e insolentes, los artículos de prensa, las entrevistas en medios de comunicación, los manifiestos e, incluso, los programas políticos de algunos partidos, estuvieron —aunque todavía hoy es posible encontrar destellos— fuertemente impregnados de un ánimo de disputa dirigido a enfrentar una forma concreta de entender la ciudad; la Barcelona neoliberal representada por el famoso Modelo Barcelona.

			Este Modelo o «experiencia» podría resumirse bajo las siguientes premisas: el papel básico jugado por los espacios públicos en la generación de identidad e integración social; la iniciativa y el liderazgo desarrollados por las instituciones públicas; la conformidad con los planes anteriores, dotando de coherencia y credibilidad a los desarrollos; la integración de las pequeñas intervenciones urbanísticas junto a las excepcionales, como los Juegos Olímpicos (JJOO) de 1992, bajo un proyecto de ciudad; la existencia de una continuación de las nuevas áreas con las antiguas evitando la especialización funcional; la renovación del centro histórico, sorteando procesos de desplazamiento y gentrificación; la adecuación de áreas periféricas mediante la restauración de espacios y la dotación de símbolos y valores culturales; la participación e inclusión de amplios sectores sociales (empresas, pero también otros elementos de la sociedad civil); el rol dinámico desarrollado por las otras poblaciones del área metropolitana y, finalmente, el posicionamiento de Barcelona en el contexto de las grandes ciudades globales1. Como se colige de las mencionadas premisas, el supuesto Modelo giraría principalmente en torno al urbanismo como herramienta para «hacer ciudad», esto es, para modelarla físicamente, elevando volúmenes y conformando entramados, aunque sin olvidar elementos intangibles relevantes a nivel simbólico o ideológico. 

			Ahora bien, no es posible entender la aparición de dicho Modelo, ni su posterior transformación en Marca, sin encuadrarlo dentro de la historia reciente de la ciudad, ni del papel del urbanismo en las dinámicas globales de acumulación de capital. Las últimas décadas de historia de Barcelona están íntimamente vinculadas a las transformaciones urbanísticas que se produjeron en la ciudad a raíz de su designación como sede de los JJOO en 1986. Esto supuso un antes y un después. 

			Los consistorios elegidos en las primeras elecciones municipales democráticas tras la dictadura quisieron dejar atrás un modo de gobernanza, el llamado porciolismo, basado primordialmente en la especulación inmobiliaria, la confusión entre los intereses públicos y privados, y los grandes proyectos urbanos. A lo largo de esos primeros años, Barcelona experimentaría con un urbanismo modesto basado, sobre todo, en la creación y remodelación de espacios públicos —plazas, equipamientos, zonas verdes, etc.— y en la satisfacción de las demandas del poderoso movimiento asociativo vecinal organizado durante la Transición2. Sin embargo, esto duró más bien poco; tras la nominación olímpica, los gobiernos municipales comenzaron a promover, de manera decidida, la entrada en la política urbanística de los intereses privados, mediante, en palabras de Manuel Vázquez Montalban, el «descubrimiento repentino, casi como una revelación divina, del neoliberalismo, porque [creían] que este es el único sistema para hacer la nueva Barcelona»3. Esto, junto a la presión ejercida por los grandes constructores, llevaría al Ayuntamiento a desarrollar una serie de políticas dentro del más puro capitalismo inmobiliario. Estos fueron, ya en democracia, los primeros pasos hacia su conversión en una auténtica ciudad neoliberal.

			De esta manera, el empuje del movimiento vecinal y la dinámica de politización general de la sociedad tras la muerte del dictador empujaron las estructuras administrativas y políticas de la ciudad hacia el desarrollo de una especie de urbanismo progresista que, en unos años, se vio truncado, incluso traicionado, a mitad de la década de los ochenta. El giro impuesto a la inercia inicial no se llevó a cabo de manera abrupta, sino con una serie de dispositivos sociales, económicos y políticos, que permitieron un aterrizaje suave a estas nuevas políticas municipales. El Modelo Barcelona puede verse como una herramienta ideológica que permitió canalizar las esperanzas y el empuje de unos vecinos y vecinas muy movilizados. Como señalara el antropólogo Manuel Delgado, si algo caracteriza al Modelo Barcelona es la capacidad de blindar «sus operaciones con altos valores morales»4. 

			No obstante, toda operación de estas características tiene sus límites. El carácter ideológico en el sentido marxista del término, como falsa conciencia, del Modelo Barcelona, fue diluyendo su eficacia en base a dos elementos principales: por un lado, por el progresivo abandono de su carácter moral y ejemplarizante por los propios políticos a cargo de su implementación. Si bien Pasqual Maragall, que gobernó la ciudad entre 1982 y 1997, puede definirse como el máximo representante de esta forma de hacer ciudad, sus sucesores, Joan Clos y Jordi Hereu, pronto se sintieron con la suficiente fortaleza y capacidad como para ir más allá en la dinámica neoliberal, abandonando por el camino todo elemento justificativo medianamente progresista. De la época de Clos son los desarrollos —y pelotazos inmobiliarios— que supusieron la finalización de la Diagonal y su llegada al mar; la celebración del Fórum de las Culturas, o la creación del Plan 22@ mediante la modificación del Plan General Metropolitano de 1976 con el objetivo de crear un distrito de innovación. Hechos como los relatados en el documental Ciutat Morta5 o El Forat de la Vergonya6 corresponden también al periodo de gobierno de Joan Clos y coinciden, en cierta medida, con el despertar activista de la ciudad. Por su parte, Jordi Hereu, alcalde entre 2006 y 2011, se jugó su carrera y el gobierno municipal en una fallida consulta ciudadana sobre la prolongación del tranvía por la Diagonal de Barcelona. Además, fue testigo cercano de las presiones y amenazas que provocaron la dimisión de la regidora Itziar González en torno a la aprobación del Plan de Usos de Ciutat Vella, o del caso de corrupción relacionado con el Palau de la Música Catalana, que terminó con Fèlix Millet en la cárcel. 

			Una nueva generación de jóvenes militantes y activistas, que había crecido al calor del famoso Modelo, vio como las promesas incumplidas del neoliberalismo se hacían cada vez más presentes. Si bien Barcelona nunca dejó de ser una ciudad activa y activada, sobre todo por el numeroso movimiento okupa, sí es verdad que no sería hasta la eclosión del 15M, en el marco de las consecuencias de la crisis del ladrillo7, que entraría en una nueva y significativa fase. Tal y como señalan los geógrafos Leitner, Peck y Sheppard, «las ciudades se ubican en la frontera de la formación de nuevas políticas neoliberales y a la vez son lugares de resistencia frente a la neoliberalización»8, por lo que estas nuevas generaciones, enfrentadas a una realidad ajena a la que habían vivido sus predecesoras y en el marco de unas políticas neoliberales que mostraban a las claras sus costuras, pusieron en marcha un modo, no solo de resistencia, sino también de articulación política que podría ser considerado como una nueva ola tras los movimientos vecinales de finales de los setenta y comienzos de los ochenta. 

			Ahora bien, esta nueva ola se desató tan cerca de las elecciones municipales que sus posibles propuestas electorales no tuvieron tiempo de articularse. El movimiento 15M surge, como su propio nombre indica, el 15 mayo de 2011, y los mencionados comicios estaban convocados para el día 22 del mismo mes. El desgaste y los errores del Partit dels Socialistes de Catalunya (PSC), con Hereu a la cabeza, además de la situación general vivida en el gobierno de la Generalitat y del Estado, generaron una alternancia en el poder en casi todas las instituciones, que pasaron de las manos del PSOE a las del Partido Popular (PP) en Madrid, y a las de Convergència i Unió (CiU) en Catalunya y Barcelona9. Sin embargo, y más allá de que el movimiento surgido del 15M no resultara homogéneo o tuviera mayoritariamente la intención de articularse electoralmente, lo que sí es cierto es que el nivel de politización alcanzado, no solo por la generación más joven, sino también por amplias capas de la sociedad, dio lugar a que los cuatro años siguientes pudieran ser tildados como los años de la discordia.  

			Del Modelo a la Marca Barcelona

			En diciembre de 2011, el ayuntamiento gobernado por el alcalde Xavier Trias, solicita a la Oficina Española de Patentes y Marcas (OEPM) el registro de la «marca colectiva Barcelona» para las cuarenta y cinco clases en las que se puede usar dentro del nomenclátor internacional. La solicitud fue acompañada de un reglamento10, esto es, el documento que permite regular el uso de dicha marca colectiva de forma vinculante a sus posibles e interesados beneficiarios. Aunque inicialmente la OEPM admitió y registró la solicitud a nombre del Ayuntamiento de Barcelona, un posterior recurso de alzada elaborado y presentado por la entidad Peritos Judiciales de Barcelona SL11 a la misma Oficina, reconoció la reclamación, y anuló la concesión que había realizado en favor de la administración municipal. La base de tal anulación, que posteriormente fue recurrida por el ayuntamiento ante el Tribunal Superior Justicia de Catalunya y el Tribunal Supremo —que volvieron a la razón a Peritos—, era variada, pero tenía su base principal en que una administración pública no puede ser la gestora de una marca comercial, la cual es un elemento inherente a las dinámicas del mercado en un contexto capitalista y, por tanto, pertenece al sector privado. Además, Peritos Judiciales denunció públicamente más elementos en relación con el intento de registro de la marca: por un lado, señalaba que la tasa que el ayuntamiento pretendía cobrar por el uso de la palabra Barcelona era excesiva, hasta diez veces más que lo que cobraba normalmente la OEPM y, por otro, que el Ayuntamiento, en algunas de sus actividades en relación con la promoción de Barcelona, parecía otorgar un exceso de protagonismo a la entidad Barcelona Global12. Barcelona Global es una asociación de empresas de la capital catalana que, inicialmente, aunque esto se fue flexibilizando con posterioridad, excluía la posibilidad de ser miembro a aquellas empresas, autónomos o ciudadanos particulares que no contaran con el aval de algún miembro de la asociación. De esta forma, solamente podían pertenecer a Barcelona Global aquellas empresas y profesionales que fueran de la confianza de sus fundadores, entre los que se encontraban las principales empresas de la ciudad.

			Más allá del rifirrafe jurídico y el resultado final del registro de la marca Barcelona, que en estos momentos no es propiedad de ninguna organización13, el intento por parte de la administración Trias de registrar el nombre de la ciudad y cobrar una tasa a todos aquellos que hicieran un uso comercial de él, así como la idea de alienar los intereses generales de la ciudad con el lobby Barcelona Global es un gran ejemplo de lo que significa el fin del Modelo Barcelona y el comienzo de la Marca. 

			Para el antropólogo italiano Giuseppe Aricó, sería aconsejable «evitar una periodización rígida según la cual la marca empieza donde termina el modelo, puesto que, en realidad ambos convivirían desde el principio haciéndose posibles el uno al otro»14. Sin embargo, eso no quita que la Marca Barcelona, como imagen promocional, como envoltorio simbólico y referente internacional de la ciudad que sirve única y exclusivamente para la promoción de Barcelona como elemento de consumo, tomara mayor relevancia durante el gobierno de CiU. De este modo, la Marca Barcelona sería el Modelo, pero sin base material. Una vez olvidadas las veleidades socialdemócratas de las políticas urbanas del Modelo Barcelona, —aquello que lo hizo conjugar infraestructura y superestructura—, el desarrollo lógico de la actuación neoliberal del consistorio barcelonés era el de prescindir de cualquier relación con lo que realmente ocurre en la ciudad para pasar a proyectar una imagen. La función de la Marca Barcelona es simplemente hacer constar la existencia de Barcelona, pero no de cualquier Barcelona, sino de aquella ciudad que persigue, mediante la atracción de capitales, turistas y profesionales altamente cualificados, favorecer la revitalización de los barrios, no como espacios para vivir, sino de los que vivir, esto es, como barrios-negocio, espacios muy mercantilizados al servicio de las nuevas industrias tecnológicas, la cultura o el turismo. 

			La Marca Barcelona es, pues, funcional a las políticas de corte neoliberal puestas en marcha por el Ayuntamiento de la ciudad durante los últimos lustros, puesto que el neoliberalismo, en su base más íntima, y tal y cómo señalara el geógrafo David Harvey, no es otra cosa que

			una teoría de prácticas político-económicas que afirma que la mejor manera de promover el bienestar del ser humano consiste en no restringir el libre desarrollo de las capacidades y de las libertades empresariales del individuo dentro de un marco institucional caracterizado por derechos de propiedad privada fuertes, mercados libres y libertad de comercio. El papel del Estado es crear y preservar el marco institucional apropiado para el desarrollo de estas prácticas.15

			De esta manera, la Marca Barcelona se presenta como instrumento ideal para las políticas urbanas de corte neoliberal al dejar atrás cualquier atisbo de intervención en la ciudad en pos de un mínimo de justicia socioespacial, limitándose a favorecer las inversiones y el desarrollo de la iniciativa privada mediante la promoción y el marketing urbano. 

			El objetivo del presente libro es contextualizar y dotar de sentido a la afirmación del carácter neoliberal histórico y continuo de las políticas urbanas y urbanísticas de Barcelona, al menos durante las últimas cuatro décadas. No se trata de una obra activista o militante, sino que tiene vocación de realizar una crítica urbana desde la antropología, abierta a la comprensión y acceso de todo el mundo, y lejos de cualquier vocación excesivamente académica. Como obra crítica pretende abarcar un hueco en la literatura existente: cubrir los únicos cuatro años durante los cuales un partido abiertamente conservador y business friendly gobernó la capital catalana, el periodo de CiU y Xavier Trias en el poder, entre 2011 y 2015, aunque no de forma exclusiva. 

			Para ello, tras un breve repaso teórico al origen del neoliberalismo y su relación con las ciudades, el libro analizará algunos de los principales referentes de las políticas urbanas de la ciudad. Comenzando por la Barcelona Smart City y aquellas intervenciones y proyectos relacionados con la innovación y las nuevas tecnologías, así como con los eventos celebrados en la ciudad para la promoción de la Marca Barcelona. Si algo caracteriza la ciudad es su carácter de laboratorio urbano. Así, es posible afirmar que las más novedosas políticas urbanas que se han pensado y promocionado a nivel global han sido acogidas de forma acrítica por el gobierno municipal de turno: desde la celebración de macro-eventos deportivos y culturales, hasta el desarrollo de distritos de innovación; la apuesta por los contenedores culturales, el diseño y arquitectura de vanguardia, la atracción de las clases creativas, el turismo de masas o los nómadas digitales han conformado alguna de las esperanzas de revitalización definitiva de la economía urbana local, junto a la smart city.

			El libro continúa con un capítulo dedicado al urbanismo y las dinámicas que ha desencadenado, como la gentrificación o la turistificación. Como en otras partes de la obra, el barrio del Poblenou gozará de cierto protagonismo por dos motivos principales: uno, ser un verdadero espacio de transformación, quizás el que ha recibido mayor cantidad de intervenciones en las últimas décadas, considerando el conjunto de la ciudad; y dos, por ser el barrio que mejor conozco pues, además de ser vecino, le he dedicado años de estudio.

			Barcelona es una ciudad pequeña, densa y consolidada, lo que ha impedido el crecimiento expansivo directo como la realización de grandes y nuevas obras dentro de su entramado urbano. No obstante, esto no ha sido óbice para que existieran iniciativas de renovación o transformación de partes poco exploradas por el urbanismo local. A esto está dedicado el epígrafe «Por sus obras los conoceréis».

			En un libro de estas características no podía faltar un capítulo dedicado al turismo y a su desgobernanza. La desgobernanza se aparece aquí precisamente como una nueva forma de gobernar; no actuar desde las instituciones públicas es una manera de intervenir en lo urbano, dejando a la mano invisible del mercado y a los actores privados que se hagan cargo del liderazgo de un sector tan importe como el turismo.

			Toda ciudad consta, además de un hardware —un espacio físico sobre el que actuar—, de un software, un conjunto de normas y regulaciones que indican cómo usar dicho espacio. Los actores, relaciones y acciones que confluyen dependerán de la interrelación de ambos conjuntos de disposiciones. «Los símbolos son importantes» es un capítulo dedicado a indagar qué tipo de individuos, grupos y colectivos se mostraría más afín a una ciudad como Barcelona. 

			El capítulo seis está dedicado a la ciudad resistente. Casi como consecuencia de todos los intentos por dominar la urbs —el tejido social de Barcelona—, por parte de la polis —el entramado político-administrativo con legitimidad democrática liberal para gobernarla—, Barcelona sigue siendo una ciudad que se resiste, que se revuelve contra la dominación y la injusticia en muchas ocasiones.

			Por último, un breve epílogo relata algunos de los últimos proyectos, normativas, retos y contradicciones que Barcelona está enfrentando y a los que debe corresponder si verdaderamente quiere ser conocida y reconocida como una ciudad que apuesta por la justicia socioespacial.

			Ni que decir tiene que el libro no sería lo que es sin el prólogo escrito por Gala Pin, conocida activista vecinal y regidora de Ciutat Vella durante el primer gobierno de Barcelona en Comú, al frente del gobierno municipal (2015-2019), y el epílogo de Ernest Cañada, investigador del turismo desde perspectivas críticas que regresó a la ciudad después de años viviendo en América Latina, coincidiendo con el fin del mandato de Trias en el Ayuntamiento.

			
				
					García Ramón, MD y Albet, A. (2000). «Pre-Olympic and Post-Olympic Barcelona, a ‘Model’ for Urban Regeneration Today?» Environment and Planning A, 32(8):1331-1334.

				

				
					Andreu, M. (2015). Barris, veïns i democràcia. El moviment ciutadà i la reconstrucció de Barcelona (1968-1986). L’Avenç.

				

				
					Moreno, E. y Vázquez Montalbán, M. (1991). Barcelona, cap a on vas? Diàlegs per a una altra Barcelona. Triangle.

				

				
					Entrevista en el podcast Santa Eulàlia (2023). «Amb el Model Barcelona no volen controlar la política. Volen controlar-ho tot». Vilaweb. Para más información ver: https://www.vilaweb.cat/podcast/santa-eulalia-manuel-delgado-model-barcelona/

				

				
					Para más información ver: https://www.youtube.com/watch?v=P9U2Q3sxoS0

				

				
					Para más información ver: https://www.youtube.com/watch?v=PIfTvSsMGEg

				

				
					Los efectos de la crisis se hicieron más presentes a partir de los enormes recortes presupuestarios del gobierno del Partido Socialista Obrero Español (PSOE), con José Luis Rodríguez Zapatero a la cabeza, en 2010.

				

				
					Leitner, H., J. Peck y E. Sheppard (eds.) (2007). Contesting Neoliberalism: Urban Frontiers. Guilford.

				

				
					Mientras las elecciones a la Generalitat habían sido en 2010, las del Gobierno central se celebraron en noviembre de 2011.

				

				
					Para más información ver: https://www.vozbcn.com/extras/pdf/20121026marcaBCN.pdf

				

				
					Para más información ver: https://perito.biz/la-marca-barcelona/ 

				

				
					Se llegó a firmar un convenio, en 2013, entre el Ayuntamiento y Barcelona Global donde ambos reconocían la coincidencia de los objetivos de dos de sus proyectos: la Iniciativa Barcelona Creixement, del Ayuntamiento, y la red Barcelona Global International Council, de Barcelona Global. El objetivo de ambos era difundir las bondades de Barcelona como ciudad atractiva para las inversiones a nivel global.

				

				
					Para más información ver: http://togas.biz/articulos/articulo-profesionales-la-marca-barcelona-no-ser-monopolio-del-ayuntamiento/

				

				
					Aricó, G. (2015). La pacificación de la periferia. Conflictividad social y regeneración urbana en el barrio de La Mina, Sant Adrià del Besòs. Barcelona. Tesis Doctoral. Universitat de Barcelona. Disponible en: https://www.tdx.cat/handle/10803/396675#page=1

				

				
					Harvey, D. (2007). Breve Historia del neoliberalismo. Akal.
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